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  Publicación de la exposición “Imágenes de vida y muerte. Figuras femeninas de terracota de la necrópolis ibérica de l’Albufereta” en la que se muestran cuatro exvotos de arcil a procedentes de este yacimiento alicantino.


  Octubre-diciembre de 2011


  Las creencias funerarias del ser humano se pierden en la noche de los tiempos, aún más si se relacionan con la idea de una existencia en el “más al á”, para lo cual todas las culturas de la Antigüedad buscaron respuestas. En este sentido, las imágenes siempre han tenido una gran relevancia a la hora de proporcionar protección y asegurar el bienestar eterno de la persona fal ecida, permitiendo, a su vez, el descanso de sus familiares y al egados. Estas representaciones transmiten un mensaje que, al igual que las preocupaciones más básicas del hombre, apenas ha variado a lo largo de los siglos y que perdura en el tiempo hasta nuestros días.


  


  



  


  Las terracotas
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  Figura 1a.La bahía de l'Albufereta en losaños 30 del siglo XX.


  


  Una de las necrópolis ibéricas más conocidasde nuestra geografía es la de l’Albufereta, situadaa pocos kilómetros al norte de la actualciudad de Alicante, a los pies del cerro ocupadopor Lucentum (el Tossal de Manises) yexcavada por José Lafuente Vidal, José BeldaDomínguez y Francisco Figueras Pachecoentre los años 1931 y 1936 (figs. 1 y 2). Los trabajosdesarrollados durante estas campañassacaron a la luz un importante conjunto de sepulturasy proporcionaron un rico y variado repertoriomaterial que se conserva, desdeentonces, en el Museo Arqueológico de Alicante,hoy MARQ, pero del que, desgraciadamente,disponemos de datos escasos y pocofiables referidos a los contextos.


  Los objetos recuperados, como es habitual enlas necrópolis ibéricas, son tanto cerámicoscomo metálicos o bien están elaborados enmaterias tan diversas como la pasta vítrea o elmarfil.
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  Figura 1b. Excavaciones de José Belda en la necrópolis.



  



  En concreto, entre las especies cerámicas, destacan tanto las producciones indígenas como una miscelánea de importaciones (áticas, púnico-ebusitanas, campanienses, de talleres occidentales del siglo III a. C.) que permiten conocer más sobre las relaciones e intercambios comerciales durante un período comprendido,grossomodo,entre el siglo IV y fines del III a. C.


  En este valioso conjunto sobresale una intere-a. La bahía de l'Albufereta en los años 30 del siglo XX interesante colección de pequeñas estatuas de terracota, es decir, moldeadas con arcilla, secadas al sol y cocidas en hornos, probablemente los mis-de nuestra geografía es la de l’Albufereta, si-mos que se emplearon para la cerámica vascular.
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  Figura 2. L'Albufereta y sus yacimientos.


  



  [image: ]



  


  Figura 3. Moldes de arcilla del Tossal deManises(Alicante) y Foia de Santa Maria (el Campello).


  



  


  Tradicionalmente se ha mantenido que la coroplastia,o el arte de elaborar escultura o relieveen terracota, es un “arte popular” o “menor”.Es cierto que estas manifestaciones artísticasson obra de un artesanado modesto e irían destinadasa una clientela con recursos económicoslimitados, aunque existe una grandiversidad de calidades, acabados y decoraciones.


  


  En la realización de estas piezas se empleabanarcillas más o menos depuradas, mezcladas,como en el caso de las cerámicas vasculares,con agua y desgrasantes (arena, guijarros). Previamentese habría fabricado un molde o matriza partir de una figura elaborada amano (fig. 3).Este molde, por lo general, servía para imprimir forma a la parte frontal de la pieza, mientrasque la posterior podría también ser a molde opresentar un simple alisado a mano. En épocahelenística, los artesanos especializados llegarona utilizar incluso más de dosmoldes en unamisma pieza.


  


  Si bien la extracción de una figura a partir de unmolde no requiere una técnica demasiado compleja,sí resulta laboriosa la obtención de unamatriz de calidad, constatándose un fenómenode importación de moldes, que eran muy apreciados,así como una movilidad de los artesanosque los fabricaron. En muchos casos, sin embargo, desconocemos su origen o si se trata deestatuillas producidas en talleres locales a partirde moldes importados.


  


  La elaboración a molde de estas piezas permite una producción artesanal en serie y posibilita su bajo coste, alcanzando así una enorme difusión, potenciada por la gran aceptación de las imágenes representadas.


  Seguidamente se retocaba el positivo, aplicándose además un baño de arcilla muy diluidao cal que dejaba la superficie lisa y conun aspecto blanquecino que serviría de basepara aplicar el color de la decoración. Aunqueen la mayoría de casos estos indicios prácticamentehan desaparecido, estas piezas debieron estar ricamente ornamentadas, siendo loscolores más frecuentes el negro o el azul parael cabello, ojos, cejas o pestañas, el rojo parala boca o también para el pelo, y distintostonos claros para los rostros. También se pudieronañadir determinados elementos o practicarincisiones o impresiones sobre la pastaaún tierna. Tras terminar con la decoración, lapieza era introducida en un horno, donde recibíauna temperatura algo menor que en elcaso de los vasos cerámicos.


  


  Pese a que la fabricación de figuras griegas deterracota se remonta al siglo VI a. C., destacandolos talleres de Tanagra (en la antiguaBeocia) o Esmirna (en Asia Menor), es precisamenteen época helenística, a partir de mediadosdel siglo IV a. C., cuando se produjo unamayor difusión del uso en espacios sacros ysobre todo en necrópolis de las terracotas enla cultura griega, incluyendo sus colonias delMediterráneo central y occidental. La influenciagriega con el tiempo alcanzó elmundo cartaginés,donde se impuso frente al tradicionalinflujo oriental, fundamentalmente a partir delos contactos en Sicilia. El repertorio figurativode las colonias griegas fundadas en esta isla(Siracusa, Gela, Agrigento), especialmente lasimágenes femeninas y los pebeteros o quemaperfumesen forma de cabeza femenina,fue asimilado por las ciudades púnicas, desdedonde se transmitirá a Cartago, Cerdeña, Ebususe Iberia (fig. 4).
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  Figura 4. Mapa de difusión de la fabricación deobjetos de terracota por el Mediterráneo antiguo.


  


  En la cultura púnica resulta especialmente significativala enorme producción y difusión dedistintos modelos de terracotas, desde losejemplares de rasgos egiptizantes u orientales hasta el desarrollo alcanzado por la coroplastiade influencia helénica. Los productos ebusitanosen concreto, presentan tipos y estilosmuy variados, aunque son aquímuy populareslos rasgos griegos venidos por vía siciliota, observadosprobablemente desde fechas muytempranas (segunda mitad del siglo VI a. C.) yapreciables tanto en rostros como en vestimentas.


  


  En la Cultura Ibérica existió también la costumbrede fabricar pequeñas figuras de terracota,aunque siempre con un aspecto másesquemático, lo que denota un carácter populary privado (fig. 5). Este hábito preexistentede emplear exvotos de arcilla, aunquetambién demetal, pudo explicar la rápida y generalizadaaceptación de las figuras importadas,constatándose, a partir del siglo IV a. C.,un interés específico por la coroplastia de carizhelénico.
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  Figura 5. Pínax en terracota de la Serreta (Alcoi).

  Foto Museu Arqueològic “Camil Visedo” (Alcoi).


  


  La influencia de la coroplastia púnico-ebusitanafue pues decisiva en la configuración de laibérica, y al igual que en la isla balear, las imitacionesproducidas en estos territorios responderíana sus gustos artísticos y a lasnecesidades en las prácticas religiosas, entreellas, las funerarias.


  



  El conjunto de l’Albufereta
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      Figura 6. Selección de figuras de terracotafemeninas de la necrópolis de l'Albufereta.
    


    
      

    


    
      
        Entre el lote de terracotas figuradas de la necrópolisde l’Albufereta destaca una serie deimágenes femeninas en que se observan distintassimilitudes y que parecen correspondera un mismo repertorio simbólico (fig. 6). Enconcreto, presentamos un conjunto compuestopor cuatro ejemplares, piezas huecasde dimensiones similares (hacia los 25-30 cmde altura), elaboradas en pastas bastante depuradas,con la parte trasera alisada, ligeramenteligeramenteconvexa y con una abertura aproximadamentecircular que serviría para la salida degases durante la cocción.
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          Figura 7. Figura embarazada de terracota, con
        


        
          larga túnica plisada y sujetando una paloma.
        


        
          

        


        


        En primer lugar contamos con una figura estante(fig. 7), con los brazos pegados al cuerpo ycodos doblados hacia adelante en ángulorecto. La cabeza y gran parte de la mitad inferiorhan desaparecido pero sí se aprecianotros rasgos. La imagen viste una larga túnicaque alcanza los pies, indicándose suaves plieguesverticales en la parte inferior, y sujetacon la mano derecha, la única que conserva,una paloma esquemática con las alas replegadas.Los pechos son poco prominentespero de perfil se intuye, bajo la túnica, el vientreabultado propio de una embarazada.
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        Figura 8. Imagen sedente sobre un trono yamamantando a un niño.


        


        La segunda de las terracotas (fig. 8) correspondea otra imagen femenina pero esta vezsedente en una especie de trono, vistiendo denuevo una túnica sencilla y larga bajo la cualasoman los pies. Tras esta figura, a los ladosde la cabeza, se desarrolla el amplio respaldodel supuesto trono o bien se trata de un veloinflado. Los cabellos, partidos en dos sobre lafrente, aparecen recogidos en un moño alto,y el rostro, con los rasgos muy difuminados,se representa ligeramente ladeado haciaabajo, contemplando un pequeño recién nacidoapenas esbozado, al cual sostiene entresus brazos y sobre sus muslos. El niño parecequerer alcanzar con una mano el seno izquierdode su madre. Al igual que la pieza anterior,ésta presenta restos de óxido de hierroadheridos en algunas zonas, así como trazasdel engobe blanco aplicado probablementeantes de la cocción.
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        Figura 9. Figura femenina estante con veloinflado, larga túnica y niño en brazos.


        


        El tercer ejemplar (fig. 9) vuelve a incidir en laidea de la figura maternal, esta vez de nuevoestante, aunque no se conserva gran parte dela mitad inferior y toda la superficie externaestá seriamente deteriorada. La cabeza, con elpelo recogido de modo idéntico a la pieza anterior,se inclina para observar a un niño al queparece acunar en su regazo y del que no se distinguemás que su huella, parte de la cabeza,que reposa sobre el hombro izquierdo de la figuraadulta y de un brazo, que se eleva paratocar el cuello. Una porción curva de un posiblevelo inflado se despliega a un lado de la cabeza.Las huellas de fuego se suman a los restosde engobe blanquecino, también identificablesen determinadas partes.


        


        Finalmente contamos con una última terracota(fig. 10) muy similar a la primera aunque de unaejecución algo más tosca. Viste una larga túnicaplisada en la parte inferior, algo acampanada,y presenta los brazos pegados al cuerpo,sosteniendo una paloma con la mano derechasobre el pecho y un niño con la izquierda, éstecon una actitud semejante a la mostrada en elejemplar anterior. La particularidad de estapieza es el tocado femenino, una alta tiara cónicade la cual parece descender un velo quecubre la cabeza y los hombros.


        


        Esta figura procede de la tumba nº 100 excavadapor Francisco Figueras en 1934, quecontenía además tres botellitas y dos ungüentariospintados, un pebetero en forma de cabezafemenina, un nutrido conjunto de tabasy una estela de piedra con una escena talladaen bajorrelieve, hoy desaparecida. Se trata deun enterramiento menos ostentoso que el anteriorpero que pretende transmitir el mismomensaje.
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        El análisis de este conjunto permite indagarsobre unamuestramás de devoción popular deraigambre púnica, del mismo modo que tambiénson esclarecedores los amuletos de tipoegipcio o los fragmentos de cáscaras de huevode avestruz, todo ello con un marcado simbolismofunerario. Podemos apreciar además unarelación formal y funcional entre las terracotasde la necrópolis alicantina y las ebusitanas. Esprecisamente en la isla de Ebusus, como ya seha indicado, donde se produce una fuerte asimilacióniconográfica del arte griego desde elarcaísmo y época clásica, potenciada más adelantepor los influjos helenísticos de la MagnaGrecia.


        


        Por otro lado, en las islas de Cerdeña y Siciliadestaca la iconografía de las diosas estantes osedentes en trono, en especial la imagen de ladiosa curótrofa, portando un niño, al que aveces está amamantando. Los paralelos tambiénse extienden a otras necrópolis ibéricas delsureste peninsular, como las de Cabecico del Tesoro(Verdolay,Murcia) y Coimbra del BarrancoAncho (Jumilla, Murcia), con cronologías concentradasen la segunda mitad o fines del sigloIII a. C. Los paralelismos entre todas estas estatuillasha llevado a pensar en una fabricación enserie a partir de los mismos moldes, cuya difusiónse vería favorecida por las rutas comercialese impulsada por la gran demanda de estosobjetos de culto sobre todo en la Contestaniaibérica.
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        Figura 10. Figura estante con larga túnica y

        tiara cónica, portando paloma y niño enbrazos.
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  Identificación y significado
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      Figura 11. Pebetero en forma de cabeza femenina
    


    
      de la Illeta dels Banyets (el Campello).
    


    
      

    


    
      
        Estas figuras femeninas tradicionalmente se han identificado con una diosa de la fecundidad y/o maternidad, recibiendo, desde un enfoque tradicionalmente clásico centrista, denominaciones extraídas del panteón egipcio, griego, fenicio-púnico u oriental (Isis, Astarté, Deméter, Ceres…). Estas imágenes parecen convivir con las de divinidades indígenas, y en el caso alicantino, la presencia de cerámicas y otros objetos de origen púnico nos hace optar por una interpretación más vinculada con el mundo semita que con el griego.
      


      
        

      


      
        El panteón cartaginés está encabezado por la pareja formada por Ba’al Hammon y Tanit. Mientras que el culto al primero está atestiguado desde el siglo VII a. C., la segunda aparece a partir del siglo V a. C., y acabará suplantando al primero en Cartago, convirtiéndose en la diosa tutelar de esta ciudad. Tanit es la protectora de los muertos contra los demonios malignos, y precisamente esta función apotropaica de carácter subterráneo es el motivo principal de su éxito y explicaría su aparición en contextos funerarios.
      


      
        

      


      
        Esta misma figura parece asumir los atributos de las diosas griegas Deméter y Koré, que suelen relacionarse con elementos como los frutos (la granada), las flores y las palomas. De hecho, Deméter es protectora de la agricultura, del matrimonio y la fecundidad humana y animal, así como de los difuntos y la vida en el “más allá”. El culto a la Deméter nutricia o curótrofa es asumido de la Grecia continental y más claramente desde la Magna Grecia y Sicilia con relativa rapidez, apareciendo sus representaciones como madre o niñera en depósitos votivos en su honor.
      


      
        

      


      
        La indumentaria observada en estas terracotas es de estilo griego, básicamente sencillas túnicas largas de tejido muy fino que dejan entrever la anatomía hasta los pies, no apreciándose más detalles salvo algunos pliegues o plisados en la parte inferior. Posiblemente estas figuras se nos muestran descalzas, siguiendo una vieja costumbre oriental.
      


      
        

      


      
        Sea Deméter o sea Tanit, todo indica que esta diosa parece ser también la representada en los denominados pebeteros en forma de cabeza femenina (fig. 11), fechándose tradicionalmente en el siglo IV y sobre todo en el III a. C., y presentes tanto en lugares de hábitat como, fundamentalmente, en santuarios y necrópolis de los territorios dentro del área de influencia púnica.
      


      
        

      


      
        Este culto, muy enraizado y de larga tradición, se difundió por todo el ámbito cultural púnico (Italia, Cerdeña, Sicilia, norte de África, Baleares) desde inicios del siglo IV a. C., arraigando también en la Península Ibérica. En el origen de estas creencias está la idea de la Gran Diosa Madre mediterránea, a la cual todas las civilizaciones del pasado muestran devoción, más aún si se erige como garante de la fertilidad de los campos y la fecundidad femenina, ambas esenciales para la supervivencia de una comunidad. En e lmundo ibérico esta imagen es asimilada y entendida además como diosa de la muerte y la fecundidad, empleándose de este modo una nueva iconografía para valores tradicionales de la divinidad femenina ibérica, cuyo nombre desconocemos.
      


      
        

      

    

  


  Objetos de culto funerario
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      Figura 12. Escena del ritual
    


    
      funerario ibérico.
    


    
      

    


    
      
        Las estatuillas de barro cocido, en ocasiones denominadas “tanagras” o “tanagrinas”, están revestidas en la cultura fenicio-púnica occidental de un fuerte carácter mágico-religioso y se han interpretado comúnmente en santuarios y necrópolis como exvotos, representaciones de la divinidad o del propio oferente, que solicita amor, fecundidad, victoria en una contienda, etc., aunque también se constatan en ambientes domésticos en relación con la feminidad y el parto.
      


      
        

      


      
        El exvoto nace por la necesidad de comunicarse con el dios, y en este sentido destaca que la inmensa mayoría de estas figuras representan imágenes femeninas en actitud oferente y proceden de necrópolis, como protección del difunto y para garantizar su supervivencia en la “otra vida”.
      


      
        

      


      
        En el ritual funerario ibérico la mujer desempeña un papel esencial (fig. 12), así como en las festividades y la vida religiosa, de ahí que sus representaciones sean frecuentes. En cuanto a los hallazgos en necrópolis, se interpretan también como exvotos ofrendados por la familia del difunto o por éste a una divinidad, manifestando así su fe. Estas piezas fabricadas en serie tendrían, no obstante, un sentido profundo en la sepultura, creyéndose que protegerían al difunto en su “viaje” y “reposo eterno”.
      


      
        

      


      
        Las imágenes oferentes o entronizadas de diosas nutricias proceden de una tradición oriental muy antigua, aunque, en concreto, en estas figuras destacan los rasgos claramente helenísticos de expresión comedida y equilibradas proporciones, representándose siempre una mujer joven en edad fértil. La imagen de la joven embarazada dispone, por lo tanto, de numerosos paralelos por todo el Mediterráneo en diversos soportes y actitudes, especialmente en Cartago, mostrando siempre el vientre abultado. Su gesto es propiciatorio de la fecundidad, siendo posiblemente al mismo tiempo ofrenda e invocación a la divinidad. Presenta a su vez una paloma a modo de ofrenda o quizás se trata de un símbolo de la propia diosa. El ave, curiosamente el animal preferido de Tanit y emblema de su culto, vincula a las damas con lo funerario y podría interpretarse como símbolo del “alma” o de su “viaje” al “más allá”. La escultura ibérica de la dama de Baza, representada como una diosa a partir de su indumentaria y ornamentación, así como algunos pequeños exvotos femeninos de bronce, portan palomas entre sus manos, pudiendo simbolizar al difunto, que se halla protegido de este modo por la divinidad.
      


      
        

      


      
        La Gran Diosa nutricia, también joven, presenta un rostro idealizado aunque transmite con un simple gesto todo el cariño de una madre o una nodriza. Aparece sentada, en una posición más recogida, cómoda pero en actitud solemne, como una auténtica diosa de la fertilidad. La acción de amamantar adquiere un sentido simbólico en contextos funerarios y posiblemente expresa la transmisión de la vida en el “más allá”.
      


      
        

      


      
        El discurso continúa y la joven madre nos presenta de pie a su descendiente, el fruto de su vientre. Primero parece que lo acuna, mientras que en la última terracota la actitud es más hierática, con una rigidez arcaica, a lo que contribuye el alto tocado en forma demitra o gorro cónico, con paralelos en Mesopotamia, Egipto, Fenicia y Chipre. Es ahora la figura infantil la que cobra importancia al aparecer en movimiento, queriendo agarrarse al regazo de la madre buscando alimento y transmitiendo vitalidad. Su combinación con la paloma redunda nuevamente en el carácter de divinidad femenina de la fecundidad, asimilable quizás a la Astarté fenicia, la Tanit cartaginesa o la Deméter griega.
      


      
        

      


      
        La tridimensionalidad de estas figuras les proporciona una enorme expresividad, y sus rasgos y atributos, reconocibles por el público general, suponen un elemento de familiaridad y las dota de una gran capacidad para transmitir mensajes. La aceptación de estas imágenes, sin embargo, está directamente relacionada con su nivel de comprensión por parte de la comunidad.
      


      
        

      


      
        Estas representaciones establecen un estrecho y esperanzador vínculo entre la muerte y la vida en el “más allá”, entendido como una prolongación de la existencia terrenal y contando con la protección de una divinidad universal de múltiples atribuciones, comprensible bajo la mirada de diversas culturas a través del tiempo.
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          Figura 13. Panel cerámico de la Mare de Déu de
        


        
          Gràcia de Biar.
        

      


      
        

      


      
        La idea de una figura divina benévola y protectora de la población ha perdurado a través de los tiempos y subyace en el cristianismo en la figura de la Virgen María, la cual se ha representado en ocasiones con alguno de los atributos mencionados, caso de la paloma y el niño (fig. 13), de modo que una creencia ancestral continúa transmitiéndose, con ligeras variantes, distintos soportes y diversas connotaciones, hasta nuestros días.
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